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 La historia de las corporaciones profesionales de los ingenieros es una parte 
imprescindible de la Historia de la Ingeniería, que nos muestra la mentalidad del 
colectivo, sus preocupaciones y aspiraciones, su estructura jerárquica interna, su 
influencia social... En España, las diversas especialidades de la ingeniería civil se 
crearon en el período de asentamiento del nuevo régimen liberal burgués, entre 1833 y 
1855. Era un proceso paralelo y casi simultáneo al de vertebración institucional, que 
tuvo por principales hitos la implantación del nuevo sistema provincial (1833), la 
creación de la Guardia Civil (1844), los primeros intentos de establecer un sistema 
tributario (proyecto de Alejandro Mon en 1845) y la perdurable Constitución de los 
moderados (1845). 
 En 1834 se establecía la Escuela de Caminos1, en 1835 la de Minas y la de 
Montes, en 1850 las de Industriales y en 1855 la de Agrónomos. Todas estas 
ingenierías, salvo la de Industriales, tenían como objetivo fundamental el de 
proporcionar técnicos cualificados al servicio de la administración del Estado, 
integrados en los respectivos Cuerpos facultativos, rígidamente jerarquizados y semi-
militarizados. Estos Cuerpos no sólo eran fieles servidores del Estado desde el punto 
de vista técnico, sino que además la mayor parte de sus miembros, desde el punto de 
vista intelectual e ideológico, constituyeron un sólido apoyo legitimador de algunos de 
los valores de la nueva sociedad burguesa2. La influencia francesa –y en particular de 
l'École Polytechnique– es evidente en este campo3. 
 El libro de Manuel Silva nos habla de todas estas cosas, tomando como hilo 
conductor la historia, la exposición y el análisis de los diversos símbolos (uniformes, 
emblemas, escudos, sellos...) de las ingenierías civiles españolas, desde 1835 –
cuando Martínez de la Rosa dictó la disposición integradora de todas las competencias 
técnicas en ingeniería de la administración del Estado en un único Cuerpo de 
Ingenieros Civiles– hasta nuestros días. La obra se estructura en tres grandes 
secciones. La primera está dedicada a situar la existencia de los uniformes de la 
ingeniería en su ámbito histórico, en su entorno sociocultural, desde una perspectiva 
internacional comparada (incluyendo las obligadas referencias a l'École Polytechnique 
y a l'École Centrale). La segunda y tercera secciones están dedicadas al estudio de los 
uniformes y de los emblemas de las ingenierías en España. 
 Debemos confesar que una obra como la que estamos ahora reseñando nos 
suscitaba de entrada una cierta prevención. Era de temer que se tratase de una historia 
solemne, engolada, ensimismada y hagiográfica, como las que eran habituales hace 
                                                 
    1 Aunque la Escuela se había creado en 1802, fue cerrada por el absolutismo en 1814.  

    2 Véanse los dos últimos capítulos de GARRABOU, R. (1982) Enginyers industrials, modernització 
econòmica i burgesia a Catalunya, Barcelona, L'Avenç. 

    3 SHINN, T. (1980) Savoir scientifique & pouvoir social. L'École Polytechnique (1794-1914), París, 
Presses de la Fondation Nationale des Sciences Politiques. 
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cincuenta años en el ámbito de la ingeniería4. Incluso hoy en día, cuando algún 
científico o ingeniero efectúa una incursión en el campo de la historia de su 
especialidad, acostumbra a dejar de lado el rigor científico que le guía habitualmente 
en su campo profesional específico, y se lanza desenfrenadamente a repetir tópicos 
manidos, ignorando los avances de la historiografía contemporánea y los recursos de 
la profesionalizada comunidad de historiadores de la Ciencia y de la Técnica. 
 Afortunadamente, este no es nuestro caso. Manuel Silva, miembro de la 
Academia de la Ingeniería, tiene un sólido prestigio en el campo de la Ingeniería de 
Sistemas y de la Automática. El rigor y la profundidad con los que trabaja 
habitualmente en Automática los ha trasladado íntegros a la investigación monográfica 
en Historia de la Ingeniería que constituye el libro que estamos reseñando. El autor no 
es sólo un buen conocedor de la historia de las ingenierías española y europea, sino 
que además la minuciosa investigación preparatoria de este trabajo le ha 
proporcionado una notable competencia en heráldica, en vexilología, en indumentaria 
militar, en numismática, en simbología... 
 Pero este rigor del que hace gala Silva en este campo tan especializado de la 
Historia de la Ingeniería es perfectamente compatible con un estilo narrativo fluido, 
apoyado en una sana ironía distanciadora, que es precisamente el secreto para no 
caer en el engolamiento que nos temíamos. El resultado es un libro especializado que 
es simultáneamente una excursión incitadora a la historia de la Ingeniería. Es un buen 
ejemplo de investigación especializada, escrita desde un punto de vista "totalizador" o 
integrado. 
 El libro contiene una gran cantidad de bien cuidadas ilustraciones, en las que 
podemos ver con todo detalle los uniformes (de gala, de diario, el uniforme 
académico...) y los diversos emblemas (sellos, escudos, insignias, diplomas...), lo cual 
permite seguir fielmente los sutiles razonamientos que Silva efectúa en torno a formas, 
colores y símbolos. 

                                                 
    4 Estamos pensando en la Breve historia de la Ingeniería Española, editada en 1950 con motivo del II 
Congreso de Ingenieros Civiles, o en alguno de los capítulos de la por otros conceptos valiosa La 
Ingeniería Industrial española en el siglo XIX (1944), de J. M. Alonso Viguera, cuya reedición 
reseñábamos en el volumen I de Quaderns d'Història de l'Enginyeria. 


